         LA  ALEGRÍA  ES  UN  REGALO  DE  DIOS.
                           Dom.  3º  Pascua.  A


           R I T O S    I N I C I A L E S
Monición  de  Entrada.

El tema de la Celebración  hoy, aunque trate de la alegría, es serio e importante. Importante, porque hay que tomarse muy en serio algo que ocurre hoy en día: que la gente cada vez sonríe menos y es más agresiva cada día: protesta, grita, se enfada y vive triste y de mal humor.


Y es también muy serio, porque necesitamos recuperar, cuanto antes, la alegría, el respeto mutuo y el saber aceptarnos como somos.


Vamos a intentar que nuestra Eucaristía de hoy sea alegre y festiva,  y a la vez, que sea seria y sincera.


Además, vamos a intentar que nos ayude a ser más simpáticos y cariñosos con todos; empezando por la familia, los amigos, los vecinos y la gente en general.

Canto.-
Saludo  del  Sacerdote.-

Que la alegría, el amor y la paz de Dios, Nuestro Padre, y de su Hijo Jesús,  estén con todos nosotros..........


     P E D I M O S       P E R D Ó N.

Todos nos dejamos dominar por los nervios, el genio o la lengua. Pero las cosas no se arreglan así.  Hay que encontrar otros caminos,  mucha calma y sin herir a los demás.  Lo importante es que seamos sencillos y sepamos reconocer nuestros propios fallos y equivocaciones.


*  - Por las veces que nos enfadamos por cosas sin importancia, y por las horas que pasamos sin sonreir a los demás.



Perdón, Señor.

*  - Porque hay días que nos levantamos con mal pie y, desde la mañana hasta la noche, no hay quien nos aguante.                             


Cristo, perdónanos.

*  - Porque, en ocasiones, nuestras sonrisas sirven para herir a los demás, sobre todo a los más débiles o a los que tienen defectos.
Perdón, Señor.
Absolución.-  



El Señor que es lento para la ira y rápido para el perdón, nos perdona nuestras faltas.


Dios Misericordioso tiene piedad de nosotros, perdona nuestros pecados y nos lleva a la vida eterna.              A m é n.



G L O R I A.

Dar las gracias es reconocer que Dios Padre nos quiere y nos da el abrazo del perdón.  Todos a una decimos......... (Cantamos)  


(Se canta un canto de alabanza y se reza el Gloria).



O R A C I O N.


Te pedimos, Padre, Nuestro,


que nunca nos falte la sonrisa en los labios,


la alegría en nuestros ojos


y la bondad en nuestro corazón.


Y que desterremos de entre nosotros


cualquier gesto


que pueda herir a los demás.



Te lo pedimos


por Jesucristo Nuestro Señor.



A m é n.
E S C U C H A M O S         L A           P A L A B R A .





PRIMERA  LECTURA.

Monición.-

La alegría o la tristeza es algo natural. Existen acontecimientos, que sin más, nos ponen tristes o alegres.  Pero la alegría es, por encima de todo, un don de Dios.

Lectura  del  Libro  de los  Salmos.

Cuando Yaveh cambió la suerte de los cautivos de Sión,


nos pareció que estábamos soñando.


Entonces se llenaron de risas nuestras bocas,


y de gritos de júbilo nuestras gargantas.


Decía la gente: Yavéh ha obrado maravillas con éstos.


Realmente Yavéh ha estado estupendo con nosotros.


Por eso saltábamos de alegría,


porque el Señor cambió el curso de nuestra vida


como a los torrentes de Negueb.


Los que con lágrimas habían sembrado,


iban cosechando con gritos de júbilo;


se van llorando al esparcir la semilla,


pero se vuelven locos de contento


al traer las gavillas.




Palabra  de  Dios.


A C L A M A C I Ó N         

Alégrate, llénate  de gozo,


Alégrate en el Señor y en la vida misma.


Canta y baila de alegría,


levanta tus manos y alza tu cabeza,


porque tenemos motivos de sobra


para vivir alegres y felices.

Todos.-    Nos alegramos en el Señor.

La alegría de Dios


nos libra de todas nuestras tristezas,


ilumina y llena nuestros días,


aparta las nubes negras de nuestra vida,


borra los miedos y temores,


y así podemos vivir alegres y felices.

Todos.-    Nos alegramos en el Señor.

Alégrate, no te prives de la felicidad.


permanece alegre en el Señor.


Que tu alegría llegue a todos,


que salga de ti, se derrame


y sea contagiosa a tu alrededor.

Todos.-    Nos alegramos en el Señor.


S E G U N D A      L E C T U R A
Monición.-  

Todos podemos ser seguidores de Jesús.  No hace falta tener mucho dinero o mucha categoría social.

Lectura de la Primera Carta de San  Pedro. 1,17-21


Queridos hermanos:


Si llamáis Padre al que juzga a cada uno, según sus obras, sin parcialidad, tomad en serio vuestro proceder en esta  vida.


Ya sabéis con qué os rescataron de ese proceder inútil recibido de vuestros padres: no con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha, previsto antes de la creación del mundo y manifestado al final de los tiempos por nuestro bien.


Por Cristo vosotros creéis en Dios, que lo resucitó y le dio gloria, y así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra esperanza. Palabra   de  Dios.



E V A N G E L I O.
Monición.-

Hemos dicho que la alegría es un regalo de Dios. Pero de todas las alegrías que Dios nos ha dado, la mejor ha sido la noticia de la Resurrección de su Hijo Jesús.

Lectura  del  Santo  Evangelio  según  San  Lucas.   (Lc.24,l3-35).


Aquel mismo día, dos discípulos de Jesús, iban de camino a un pueblecito llamado Emaús, a unos treinta kilómetros de Jerusalén.


Iban tristes y ojerosos, hablando de todo lo que había acontecido.


Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar a su lado. Ellos estaban como cegados y no le reconocieron.


Cuando ya estaban cerca del pueblo, él aparentó seguir adelante, pero ellos le insistieron:


- Quédate con nosotros, porque cae la tarde y se te va a hacer de noche.


Entró, entonces, para quedarse con ellos. Una vez sentados a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio.  En ese momento se les abrieron los ojos y le reconocieron. Pero Él desapareció.


Llenos de alegría, se volvieron a Jerusalén donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que decían:


- Es verdad, el Señor ha Resucitado.




Palabra  del  Señor.
  Guión  de  homilía:-

EL domingo pasado veíamos a los Apóstoles, a los Amigos de Jesús, encerrados, escondidos y con miedo después de la Muerte de Jesús.


Hoy vemos a dos de sus amigos, que, desanimados se marchan de la ciudad, de Jerusalén.  Lo dejan todo y se vuelven a sus casas, a su pueblo.  Lo de Jesús se ha acabado.


Pero, según van de camino, Jesús se les acerca, charla con ellos, lo invitan a cenar, porque se hace tarde.  Se sientan a la mesa y cuando Jesús parte el pan lo reconocen.


Entonces se cambia su tristeza en alegría.  Su desaliento en ilusión.  Vuelven a recuperar las ganas de vivir y de seguir adelante con lo de Jesús.


Vuelven de prisa y corriendo a Jerusalén para contárselo a los demás.  Vuelven a sentir la ilusión y la alegría de vivir.


La alegría, el buen humor, es una virtud o una cualidad natural. No todos somos tan alegres, ni tampoco estamos todos los días de buen humor.


Pero es una cualidad importante en las personas.  A todos nos agradan las personas simpáticas y las que nos alegran la vida.


El buen humor consigue acercarnos a las personas. Nos libera de muchas amarguras y nos hace más agradable la vida.


Si suprimimos el humor en la vida es como si quitamos el sol del mundo
.


El humor es como "la chispa de la vida", ante una sociedad como la nuestra, llena de inseguridades, violencias, amarguras.  


El humor se presenta como un valor esencial e imprescindible en la vida de las personas.


Por eso, también decimos que la alegría es un don de Dios, que los cristianos tenemos que desarrollar al máximo.  No se puede ser cristiano y estar triste o de mal humor.  Tenemos mil motivos para estar alegres.  En estos días de Pascua, tenemos un motivo fundamental: Cristo ha Resucitado.


Muchas veces el Cristianismo parece una Religión de personas tristes.  Es que tenemos como símbolo la Cruz en la que murió Cristo.  Pero Resucitó, y esa es la fuente de nuestra alegría.


Nuestra Religión es, pues, algo alegre y que nos lleva a la alegría.  Los cristianos tenemos mil motivos para la alegría, a pesar de los sinsabores de la vida.   Esperamos un Reino de alegría, de paz y de felicidad.


Nuestra Religión tiene un Dios Vivo, un Dios Resucitado, un Dios Alegre, que alienta nuestras vidas.


Por lo tanto la Religión no debe ser algo triste ni pesado.


Cristo Resucitado camina a nuestro lado y alegra nuestras vidas.

Por lo tanto, también nosotros debemos caminar junto a los demás, a su lado y alegrar la vida de todos.

c r e d o      d e     l a     r e s u r r e c c i ó n.


Porque Cristo Resucitó y es el Hijo,


creemos en el Padre y en los hermanos.



Porque Cristo Resucitó y es la Vida,


creemos en la vida y no en la muerte.



Porque Cristo Resucitó y es la Luz,


creemos en la luz y en la belleza.



Porque Cristo Resucitó y es la Verdad,


creemos en la verdad y no en la mentira.



Porque Cristo Resucitó y es Palabra,


creemos en el diálogo y no en el monólogo.



Porque Cristo Resucitó y está en el Camino.


creemos en el futuro y no en el miedo.



Porque Cristo Resucitó y está en la Mesa,


creemos en la amistad y no en el rechazo.



Porque Cristo Resucitó y está en el Pan,


creemos en la siembra y no en el hambre.



Porque Cristo Resucitó y está en los Pobres,


creemos en la justicia y no en la opresión.



Porque Cristo Resucitó y está en la Comunidad,


creemos en la unidad y no en la división.



Porque Cristo Resucitó y es la Paz,


creemos en la paz y no en la guerra.



Porque Cristo Resucitó y está llagado,


creemos en el amor y no en el odio.


O R A C I Ó N        D E    L O S          F I E L E S.

Todos necesitamos poner cara más alegre. Necesitamos de nuestro propio esfuerzo, de la comprensión de los demás y de la ayuda de Dios.  Ahora lo vamos a pedir, y al salir de esta Misa, vamos a poner nuestro esfuerzo y nuestra alegría, para que la convivencia diaria nos vaya mejor y sea más feliz cada día.


*  - Por los que se pasan todo el día protestando, por los que no hacen más que quejarse, para que aprendan a sonreir.  Roguemos al Señor.

*  - Para que demos más importancia a los saludos y a los gestos alegres, y apartemos de nosotros los enfados.  Roguemos al Señor.

*  - Por las personas que siempre llevan cara triste, por los que no se les puede decir nada, y piensan que todos los demás estorban.  Roguemos  al Señor.

*  - Por todos nosotros, para que seamos una fuente de alegría, y animemos a los demás con nuestra sonrisa y nuestra amistad.  Roguemos al Señor.
Oremos.-   Señor, escucha nuestras peticiones 



y ayúdanos para que se haga realidad 



la alegría y la bondad.          A m é n.
   P R E S E N T A C I Ó N           D E        O F R E N D A S.
O R A C I Ó N       S O B R E         L A S    O F R E N D A S.



Te ofrecemos, Señor,



el pan, signo de fraternidad,



y el vino, símbolo de alegría.



Junto a ellos te ofrecemos,



nuestros mejores deseos 



de trabajar por un Mundo,



donde reinen el Amor y la Alegría.




Te lo ofrecemos



por Jesucristo Nuestro Señor.       A m é n.
P L E G A R I A             E U C A R Í S T I C A.
PREFACIO.-      El Señor esté con vosotros................................



Levantemos el corazón.....................................



Demos gracias al Señor, Nuestro Dios.............


Te damos las gracias, Padre Nuestro,


porque nos has regalado la sonrisa


y nos enseñas a alegrar a los tristes.


Te damos las gracias por los amigos alegres,


por la gente simpática y cariñosa.


También nosotros,


queremos poner alegría a nuestro alrededor


y celebrar esta reunión de forma gozosa.


Por eso nos unimos a los Santos,


y a las personas alegres y de buen humor,


para entonar un himno de alabanza 


diciendo:  




Santo, Santo, Santo......


Recordamos ahora a Jesús,


que quiere vernos siempre alegres,


y con buena cara para todos.


Nos lo recordó,


cuando dijo a sus Apóstoles:


Dejad que los niños se acerquen a Mí,


porque mi Reino es para los que son como niños:


alegres, cariñosos y simpáticos.



Que la Fuerza y el Espíritu de Jesús


vengan sobre nosotros


y sobre estas ofrendas de pan y vino


que hemos puesto sobre el altar.


Recordamos ahora,


que Jesús murió para darnos una vida feliz.



Para dejarnos un recuerdo de su Amor,


en la Última Cena con sus amigos


tomó un trozo de pan,


lo bendijo y se lo repartió


diciendo :  



Tomad y comed todos de él.....


Al terminar la Cena,


hizo lo mismo con una copa de vino.


La alzó en señal de triunfo


y se la pasó de mano en mano


diciendo :   Tomad y bebed todos de ella .......

          Esta es la señal de nuestra fe........


Te pedimos, Padre Nuestro,


que nunca falten en nuestras vidas


la esperanza y la alegría que nos trajo Jesús


con su Muerte y con su Resurrección.


Que nunca falte el buen humor en nuestras vidas,


en nuestros juegos, en nuestras casas,


en el trabajo y en la calle con los amigos.


Que todas las personas del mundo


puedan sonreir alegres, porque,


por fin reinan la paz y la concordia en la tierra.



Recuerda a todos los que han muerto


con la sonrisa en los labios                                                           

         y con la esperanza de pasar de esta vida 


al Reino de la Felicidad.


Tenemos un recuerdo para ................ y                                        

        para nuestros familiares, amigos


y fieles difuntos de esta Comunidad.



Ahora, en señal de triunfo y alegría,


queremos brindar con el pan y con la copa,


que son ya el Cuerpo y la Sangre de Jesús


diciendo : 



 Por Cristo, con Él y en Él............
C O M P A R T I M O S     E L      P A N      Y        L A     P A Z.
Padre  Nuestro.-

La noticia más alegre que hemos recibido los humanos a lo largo de la historia, nos la trajo Jesús cuando nos dijo que Dios es Nuestro Padre.  A nosotros nos toca, ahora, recoger esas palabras de Jesús y repetirlas llenos de alegría diciendo : - Padre  Nuestro .......
Rito  de  la  Paz.-

Realizamos el rito de la paz, dándonos la mano. Queremos continuar este rito en la calle, en nuestras casas con una sonrisa hacia todos.   Por eso os digo:-

           La Paz del Señor esté con todos nosotros...
          Nos damos la señal de la paz.
Comunión.-

La alegría de las fiestas solemos compartirla sentados a la mesa.

Comer juntos es señal de alegría y de amistad verdadera.  


Ahora Jesús nos invita a su Mesa.  Vamos a acercarnos y a compartir su felicidad.


Dichosos nosotros por haber sido invitados a su Mesa.

Señor, no soy digno de que entres en mi casa...........
Canto:-


O R A C I Ó N     F I N A L .


Padre, te damos las gracias,


por la alegría de existir,


por el amor que nos das cada día,


por las amistades que nos haces encontrar.


Queremos que Tú, seas nuestra alegría.


Tú eres nuestra esperanza,


nuestra felicidad y nuestro consuelo.


Te damos las gracias porque nos amas


y nos buscas, 


aunque no nos preocupemos de Ti.


Escucha nuestros deseos 


al terminar esta Eucaristía.


Queremos sembrar la alegría


y la paz a nuestro alrededor.



B E N D I C I Ó N          F I N A L.

Ayúdanos con tu Gracia y con Tu Bendición.


La Bendición de Dios Todopoderoso,


Padre, Hijo y Espíritu Santo,


descienda sobre nosotros.



A m é n.
